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EDITORIAL 
Huelga en Sevilla, Arjona y Alcalá del Valle. Andalucía se ^ 

^ agita. Una vez más. Con exigencias inmediatas y perspectivas de i 
§ futuro. Señalando una pauta. Virilmente. Lección y advertencia.   S 
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\ El dolor colectivo 
pauta. Virilmente. Lección y ■.«.«w^vín 

A Franco y al franquismo.  Al  exilio y a los fabricantes de s 
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El dolor humano para el cual 
cada corazón es un altar. El do- 

La belleza huyó perseguida por 
la cruz. Jerusalén eclipsa a Ate- 
nas  y  la  humanidad  ignorante, 

que grita en la garganta     sigue s ucurso de mitología y de $ componendas. A los confabuladores impotentes y seniles. A quie- §    fiS n?1(f JL Pn^9 ™lS 
| nes no ven otra solución que Vergara o San Sebastián. A la ver- &     £"?£?* qííf- ^IrinS S í«      Slg?e t U£UTl° ae ™ll0l0g™ Y™ 
§ gonzante apatía y a los partidarios del artero compromiso. |     ÍJ°d^^S,l°„S d*±     f&^&L^0*^0?    a   Vo1 

^ El pueblo español despierta. La sicosis derrotista que lo ha fc 
^ abatido durante veinte años, es superada. Recobradas nuevas ^ 

la clase trabajadora empieza a manifestarse. Ha rena- S 
§ cido la propia confianza. fc 

Durante cuatro lustros, el proletariado español ha vivido obce- § 
^ cado por el espejismo del exilio. Como sola solución. Agonizante ^ 
J; marasmo.  Como única esperanza. En perpetua agonía  y el más § 
^ terrible abandono. 

Hace veinte años que los hombres, las mujeres de Iberia, espe- ^ 
i ran el ingente milagro del exilio. Como la infancia hambrienta de i 
^ pan y justicia. Pero el milagro no se ha producido. Sigue siendo ^ 
^ producto de la voluntad del hombre. ^ 

Es indiscutible que con un mínimo de esfuerzo, el problema i 
5; español, años ha que habría dejado de serlo. Ha faltado voluntad ^ 
^ y ha fallado la honradez. Como siempre el magnate político, dro- ^ 
fc gado por su vil pedantería ha optado por la intriga y la perfidia, i 

La resistencia que, con suma facilidad, podría haberse orga- ^ 
^ nizado ha sido traicionada. Hubiera bastado sólo cohesionar es- ^ 
ifuerzos desperdigados. Alentar moralmente y sostener materit'l- fc 
§ mente. Poniendo, por encima de los mezquinos intereses particu- ^ 
^ lares los dignos intereses generales: Los del pueblo 

De ese pueblo que cansado de esperar, acaba de darnos una ^ 
^ elocuente lección con su actitud consecuente y decidida. Que de ^ 
i provecho nos sirva. De provecho y acicate. De estímulo que, tam- ^ 
^ bien a nosotros, nos arranque del marasmo. m ^ 

Sí, a nosotros. A los hombres de la C.N.T. que, como no im- § 
?j porta cuando, son los que tienen ia palabra. V la ingente resjíon- S 
§ sabilidad de canalizar los gérmenes de ese movimiento en desarro- ^ 
i lio, de rebeldía 

Salgamos de la pasividad y la apatía. Virilicemos el dinamismo. ^ 
El régi- & 
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\ Tomemos la firme resolución de liquidar el franquismo. 
í men no tiene un año de vida si nos lo preponemos. 
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No hay derecho 
N.D.L.R. — Nos congratulamos de 

acoger en las páginas de NERVIO 
este trabajo. Su autor es un niño de 
15 años, uno de los niños que, como 
nosotros mismos, vive las incidencias 
del exilio, comiendo su pan amargo. 
Arrastrando su vida ingrata. Apenas 
conoce de España, como tantos miles 
de nuestros hijos, otra cosa que bre- 
ves referencias o profundas nostalgias 
de sus mayores. No ignora, sin em- 
bargo, el intenso drama de nuestro 
proletariado, por haberse educado en 
nuestros medios. Y es ello lo que lo 
hace salir a la palestra. A clamar si¿ 
indignación y su repulsa contra la 
apatía cobarde. Contra el conformis- 
mo. Y a señalarnos el camino. El que 
ha bebido en nuestras fuentes. El que 
le hemos inculcado desde su tierna 
infancia. El que la razón dicta y la 
cobardía obstaculiza. Que la lección 
nos sirva de provecho y que la re- 
pulsa de nusstra infancia nos oriente 
por la verdadera senda. 

nada de trabajo fuera sólo de seis 
horas. Pero lo que se debatía era, en 
realidad, el fin del régimen. Ha lle- 
gado la hora de que los verdugos ha- 
yan de pagar su deuda al pueblo. La 
sangre que han vertido los ahogará. 

El pueblo español tiene sed de li- 
bertad. Y la aurora de ella será la 
aniquilación del régimen franquista. 
Si tuTiera la posibilidad, toda España 
gritaría de una sola voz, potente: 
u ¡Abajo Franco !,   ¡Viva la Libertad!» 

La Libertad que, con derecho, re- 
clama el pueblo y que, unido el inte- 
rior y el exilio, hemos de saber coa- 
quistar.  , 

SUNO 

tierra. Dolor tumultuoso, cuyo 
lamento el mundo no apercibe. 
¿Quién lo canta, quién lo escul- 
pe, quién lo pinta? Donde está la 
obra de arte, que lo reproduce, lo 
traduce y lo inmortaliza. Qué va- 
sos de oro, no importa Se que 
templo, se ponen bajo esos ojos 
anónimos e inagotables, para re- 
coger sus lágrimas, que son la 
condenación inapelable de los 
dioses y de los hombres. 

El dolor de los miserables de la 
tierra, donde recibe culto. Sobre 
qué altar de entusiasmo y de 
conmiseración ungen con el óleo 
aromal de la misericordia, sus 
llagas portentosas. Qué almas de 
pecadores arrepentidos vienen a 
besar sus pies. 

A ese dolor hecho carne y lla- 
mado pueblo, a ese mártir hecho 
de cicatrices y de harapos, con 
las manos atadas por la iniqui- 
dad de todas las leyes y la boca 
sellada por la piedra blasfemato- 
ria de le; í'i—zc -""^'ic?+a r.cb"**^ 
ella como la garra de una esfin- 
ge de basalto. 

A ese Cristo de todos los tiem- 
pos, cuya cabeza divina se bam- 
bolea como un astro ebrio, con 
una ebriedad de lágrimas como 
una tierra convulsa por los ma- 
nantiales y los ríos de lava que 
corren sobre ella. 

Quien dijo humanidad, dijo in- 
fortunio, es necesario libertarse 
de la esclavitud y tiranía. Y de 
todos los prejuicios religiosos res- 
ponsables de tanta miseria que 
tienen sometidos a los pueblos en 
la ignorancia. 

La cruz se ha alzado como un 
muro de sombras entre el sol y el 
hombre, es necesario derrumbar 
la cruz y volver a ver el sol. 

LOUISVILLE (U.S.A.). — Por ha- 
ber violado a una mujer de raza blan- 
ca, dos muchachos de 14 años de 
edad, han sido condenados a prisión 
perpetua. No podrán ser perdonados 
condicionalmente, según consta en el 
veredicto. La mujer tiene 71 años de 
edad. El nombre de los muchachos 
es : Isaacs Pipes y Richard York- 
man. Y- el agravante : el ser los dos 
de raza negra. 

taire. 
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TRALLAZOS 
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El pueblo continúa ganando confianza. Se aglu- 
tinan los esfuerzos en vista del ataque final al re- 
ducto fascista. La idea de que (da unión hace la 
fuerza» vuelve a ganar adeptos. Situación insoste- 
nible la del proletariado hispano, que trata de so- 
lucionar su problema. Cada día más acuciante. 
Seis mil trabajadores se han manifestado pública- 
mente en Sevilla. Exigiendo aumento de salarios. 
Plantando cara a la dictadura. Haciendo frente a 
sus opresores. Sin gritos extemporáneos. Sin des- 
órdenes. Fríamente. Con serenidad. De forma res- 
ponsable. Sin violencias esta vez. Como el reman- 
so de un río. Como un preludio de tormenta. En 
una elocuente manifestación de protesta muda. 
Desesperada. Como una lección. A los que aún sos- 
tienen al régimen, y a los tránsfugas que inten- 
tan apuntalarlo con otros oropeles. Disfrazarlo con 
otros ropajes, Intuidos ya por el pueblo. Previs- 
tos. Pese a su ignorancia de lo que se fragua en 
las cancillerías internacionales. O en las covachue- 
las sacristeriles. O por ciertas figuras de la politi- 
quería ultramontana o sedicente de izquierdas. El 
pueblo sevillano acaba con su actitud de decir: 
((presente». Y ((basta». A la dictadura y a la co- 
media. A la opresión bajo todas sus formas. A Ja 

explotación y a la ignominia. Las 
maniobras diversionistas están 
condenadas al fracaso. El pueblo 
no está dispuesto a seguir co- 
mulgando con ruedas de molino. 
Téngase presente. No se olvide ni 
a derecha ni a izquierda. La ex- 
plosión del descontento puede 
producirse a cualquier momento. 
Porque para salvaguardar su de- 
recho a la vida el pueblo esta dis- 
puesto a jugársela una vez más. 

Guerra al infame 
Rafael PÉREZ Juan del PUEBLO 

Frente a posiciones equívocas 
En nuestros medios ha surgido una corriente derrotista que 

pugna por situar a la C.N.T. en un plano de lucha fuera de lo que 
es sustantivo en ella. Se diría que el exilio ha creado una sicosis 
en ciertos militantes, un estado especial de conciencia, que les lleva 
a negar a la C.N.T. carácter emancipador, si no rectifica las tác- 
ticas y métodos de lucha. 

A la C.N.T. la declaran en bancarrota estas nuevas Sibilas y 
predicen que, de no rectificar su orientación, no podrá influir —en 
el supuesto de que el tinglado sangriento levantado por Franco 
se hunda— entre la clase trabajadora de España. 

Los nuevos exégetas ((revolucionarios», emplean, en su argu- 
mentación, una dialéctica común a los demagogos de los partidos 
políticos. Consideran fracasadas las revoluciones clásicas porque, 
el pueblo, según ellos, no puede hacer frente al aparato represivo 
del Estado moderno. 

Examinemos qué es lo que tiene que 
rectificar la C.N.T. 

Lo que ha dado a la C.N.T. perso- 
nalidad y respeto en el mundo entero. 
liz. sliícj la  ü(. !;,-*"("(.T~"
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tenido a través de sus lpchás. El em- 
pleo de la Acción directa como táctica 
en la lucha por conquistas económi- 
cas y morales. No reconocer organis- 
mos mediadores auspiciados por el 
Estado, es y ha sido de un alto valor 
revolucionarlo. El proletariado apren- 
dió a no fiar en la eficacia de los Co- 
mités Paritarios, ni en comisiones 
mediadoras, en las cuales está repre- 
sentado el Estado, elemento ajeno y 
con intereses antagónicos a los de los 
trabajadores. 

Despojar de esta arma y su conse- 
cuente, la solidaridad, a los trabaja- 
dores y los entregaréis inermes a la 
peor sevicia y explotación del capital 
y del Estado. Aceptar la presencia de 
esos organismos burocráticos en los 
conflictos entre el capital y el tra- 
bajo, sería tanto como reconocer la 
tutela, nuestra minoría de edad, y 
confirmar la necesidad del Estado 
como órgano regulador en las relacio- 
nes sociales, cuando lo que resulta es 
un elemento de perturbación, y el 
obstáculo insuperable para la manu- 
misión de la clase trabajadora. 

El espectáculo que ofrece el prole- 
tariado, tanto en Europa como en 
América,  de domestícidad  y cobarde 

Hace veinte años que el pueblo es- 
pañol sufre las consecuencias de la 
bárbara represión franquista. Y tam- 
bién, para vergüenza nuestra, hace 
otro' tanto que estamos aquí discu- 
tiendo en vacío. 

El tiempo que se pasa hablando inú- 
tilmente, se podría aprovechar ac- 
tuando a fin de destruir el odiado ré- 
gimen. El tiempo, para los que vivi- 
mos más bien que mal, no puede te- 
ner mucha importancia. Pero al des- 
graciado pueblo español le pesan de- 
masiado los años de sufrimiento. 

Ahora, en el interior, la crisis de 
descontento empieza a manifestarse. 
Incluso, se manifiestan los que han 
apoyado siempre a Franco. ¿Por qué 
no aprovechar la ocasión? Ya hemos 
pasado bastante tiempo, me parece, 
con las manos en los bolsillos. 

No podemos seguir por este cami- 
no. Hay que hacer algo. Y si no es 
por la fuerza, no se puede hacer nada. 
No son ejemplos los que nos faltan. 
Ya vemos el de Cuba y una serie c*e 
países de la América del Sur. 

Estos últimos días Andalucía se ha 
estremecido al conjuro de la huelga 
de los trabajadores de Alcalá del 
Valle, en la provincia de Cádiz. Los 
trabajadores reclamaban que la Jar- 

APREMIANTE   NECESIDAD 
La C.N.T. va a celebrar su Pleno anual. En breve. Más aún se imponía. Estamos viviendo los momentos 

más cruciales de la lucha contra el franquismo. Decisivos y preñados de responsabilidad. 
Ya era hora. Si no queremos qui nos arrastren los acontecimientos. De que la situación en que estamos 

abocados se nos imponga. Hay que salir del atolladero. Y adoptar la sola actitud que, tiempo ha, habría podido 
ser solución al problema. La que, cono poderoso alud, arrastre y sepulte el cuque opuesto por tantos innobles 
intereses creados y forjados a espaldas del pueblo. 

Llegó el momento. Y, como siempre, el M.L.E. estará presente. A la vanguardia del combate, puntuales 
a la cita. Los únicos como en no importa que situación equivalente. 

El edificio basado sobre inmensas piras de cadáveres, y amasado con torrentes de sangre proletaria, te 
hunde. Apenas si espera un empujón para derrumbarse. Agoniza desde hace meses acosado por la presión 
popular y sus regresivas tendencias. 

Pese a la innoble apatía e indiferencia de algunos. Que no podemos compartir. A la que estamos enfren- 
tados con perseverancia. Con la consecuencia propia y consustancial al anarco - sindicalismo español. Que 
tiene hoy la palabra. La ingente responsabilidad de decidir el curso de la historia. Del futuro español sobre 
bases justas y humanas. 

A pasado la hora de los discursos intrascendentes. Sobran palabras o latiguillos aprendidos de memoria, 
y pronunciados mecánicamente, parí imponer el reinado de los hechos. De la acción mancomunada y responsa- 
ble. De la sola y única que puede garantizar nuestra influencia futura. 

Se impone la necesidad de vitaHzar el dinamismo confederal. Que dé la pauta  al pueblo del camino a" 
seguir. Para terminar con la ignominia, con los dobleces y las aviesas intenciones. Con las miles de infamias 
que permiten que el proletariado sucumba maniatado. 

Es imprescindible acabar con el confusionismo. Enfrentar el problema en toda su amplitud. Con gallar- 
día. Con dignidad y entereza revolucionaria. La C.N.T. de España en el exilio no tiene, por el momento, más 
que un prob'ema a resolver: el de España. El de su clase trabajadora. El resto, todo lo demás es subsidiario 
o derivado. 

Venga rápido nuestro Pleno. Ytodos, sin excepción, sepamos, como en ocasiones similares, ceñirnos al 
tema. No se precisa más. El tema español es mucho más amplío que el más comp'ejo temario. 

No perdamos el tiempo, lamentablemente, con órdenes del día amorfos. Planteemos la necesidad de la 
acción revolucionaria. De la organización en el interior de una resistencia eficiente, precedida de la reorgani- 
zación de los cuadros confederales y anarquistas. 

Tracémosnos una línea de conlucta y una trayectoria clara y precisa. Y sobre todo, concretemos. Haga- 
mos una clara exposición de nuestras aspiraciones. Digamos adonde vamos y qué queremos. También es ya hora 
de decidir responsablemente. Lo exige el pueblo escarnecido que sufre, y los miles de compañeros que cayeron 
frente al franquismo por el triunfo de las ideas y la Revolución Social. 

Francisco OLAYA 

sometimiento, es algo que espanta. El 
sindicalismo que actúa bajo la pro- 
tección del Estado, carece de acometi- 
vidad. Las masas trabajadoras no tie- 

Se las ha hecho creer que la solución 
a sus problemas, el fin de su miseria. 
se logra mediante la representación 
en los estamentos del Estado. Y a los 
trabajadores les resulta más cómodo 
 representa   el   esfuerzo   menor—' 
acudir a derimir sus querellas a los 
Tribunales del Trabajo o a los Minis- 
terios, que conquistarlos por la acción 
solidaria de los trabajadores. 

¡Nada más absurdo que un juez en 
función de Presidente de un Tribunal 
de Trabajo! ¿Qué sabe este juez del 
trato déspota del capataz, de las con- 
diciones inhumanas o antihigiénicas 
a que se ven sometidos los trabajado- 
res si no ha trabajado nunca? ¿Es 
ésta la «panacea» que se nos ofrece 
como remedio y sustituto a la Acción 
Directa? 

Renunciar a la lucha revoluciona- 
ria; renunciar a la prédica y la ac- 
ción que nos lleve a subvertir el or- 
den social presente, sería una trai- 
ción a la clase trabajadora y una co- 
bardía imperdonable. La C.N.T. no 
tiene que rectificar su trayectoria re- 
volucionaria. No tiene que plegarse a 
ciertas formas convencionales, ni apa- 
rentar que « somos buenos chicos », 
pues sería tanto como desnaturalizar- 
la. La C. N. T. no puede renunciar a 
su ejecutoria revolucionaria. Su his- 
toria está por encima de compromisos 
personales para llevarla a rectificar 
su ideal emancipador. 

Los rerormadores de la C.N.T. pade- 
cen de amnesia y miopía. Y ello es 
cosa terrible en quienes tratan de si- 
tuarse en la «avanzada» social. Bueno 
es recordarles lo que quieren olvidar. 

Los socialistas, que aspiraban a «re- 
dimir» a los trabajadores una vez con- 
quistado el Poder, mediante una «re- 
volución pacífica», los hemos visto. 
encaramados en el gobierno, defender 
al capitalismo, el régimen de propie- 
dad, contra los trabajadores. En 
Francia, Inglaterra, Noruega y no ai- 
gamos en España ¿qué hicieron por 
emancipar a los trabajadores? ¡Leyes 
represivas! 

La obra de los socialistas dentro y 
fuera del Poder, ha sido la de castrar 
las energías revolucionarias de los 
trabajadores en todos los países. A 
ellos se les debe que el fascismo to- 
mara carta de naturaleza en Italia, 
Portugal, Alemania y luego en Es- 
paña. No supieron reaccionar contra 
lo que jocosamente tildaban de «Sa- 
rampión político». 

Fueron cobardes no respondiendo a 
la agresión fascista en Italia, Portu- 
gal y Alemania. Contemplaban su 
destrucción impávidos y entregaban a 
los trabajadores a su propia suerte, 
imposibilitados de defenderse de la 
brutalidad de los nuevos regímenes 
totalitarios. Así, también, fué sacrifi- 
cado el pueblo español. , 

(Pasa a la página 2) 
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NERVIO 

Los campesinos y la reconstrucción de España 
Tenemos la firme convicción de 

que tarde o temprano el carcomido 
edificio faccioso, apuntalado con las 
bayonetas y pistolas de falange, será 
derrumbado por la acción revolucio- 
naria de todos los españoles conscien- 
tes y ílibres de dentro y fuera de Es- 
paña. 

Tan ciertos estamos de ello, como 
cierta es la ruina que el pueblo espa- 
ñol heredará, moral, social y econó- 
micamente, del régimen fascista que 
hoy fuerza su destino. Ruina y po- 
breza que sólo podrá ahuyentarla el 
propio pueblo si en su gesto insurrec- 
cional obedece a su intuición, o ins- 
tinto certero, y se sirve, en tal cir- 
cunstancia, de las estimables facul- 
tades intelectuales üe que dispone 
oponiéndose, con toda la fuerza üe 
su razón, a la intromisión de corrien- 
tes emancipadoras de los trabajado- 
res. 

' En esta gran tarea liberadora y re- 
constructiva, los campesinos tiensn 
un papel inmenso a cumplir por ser 
el campo la principal fuente de ri- 
queza española, abandonada, ayer y 
hoy, como la riqueza mineral, por el 
cerrilismo burgués y los gobiernos 
que  lo sostienen. 

No escapa a nuestra corta com- 
prensión las múltiples dificultades 
que encontrará el campesinado en es- 
ta reconstrucción social y económica, 
imprescindible al país y a la paz del 
mismo, comprometida por muchos 
años de descontento y guerra. Dos ca- 
lamidades provocadas por el capita- 
lismo, los militares y el clericalismo 
trabucaire. 

Dificultades, ciertamente, no se en- 
contrarán en la fa.ta de medios ma- 
teriales concerniente a la agricultu- 
ra, sino en los impedimentos que 
opondrán las nuevas autoridades que 
van a sustituir al dictador. 

Con ser grande la carencia de ape- 
ros de labranza, semillas, animales 
de trabajo y maquinaria, jamás su- 
perará a la falta de voluntad y de 
buena fe de los que tratan de dirigir 
y gobernar, una vez más, de espal- 
das al público interés como asi siem- 
pre lo han hecho. Mas esto seria si 
el pueblo le concediera beligerancia 
que, cuando menos, los campesinos 
no debemos dar. 

Si los señores que aludimos toma- 
sen el problema del campo en sus 
manos, queriéndolo solucionar a su 
manera, España conservarla su mi- 
seria. Y no nos cabe duda que tra- 
tarán de intervenir resucitando la des- 
dichada reforma agraria, u otra tan 
raquítica como aquélla. 

Es por ello que el problema debe 
tenerse presente en todo momento. 
Ni la reforma agraria es una solu- 
ción en el plano colectivo, ni lo es 
en el individual, Tierra hay para to- 
dos los que quieran trabajarla. No 
así los medios. Un millón de gana- 
do vacuno de labor y un millón cien- 
to diecisiete mil cien de caballar o 
mular que. según estadísticas, es lo 
que existe actualmente, no pueden so- 
lucionar el problema. 

Aparte esto, que no es poco, apa- 
recerían otras dificultades de orden 
«legal» que opondrían los empleados 
-^-siempre crecidos en número—para 
que las disposiciones en teoría pue- 
dan rendir un provecho, den un -e- 
sültado negativo. El tiempo transcu- 
rriría y las tierras no se labrarían 
porque cada campesino estaría obli- 
gado a esperar su yunta y su parce- 
la. Y ponga usted pan en la alforja, 
que nó es cuestión de un día. Mien- 
tras tanto, los terratenientes descui- 
darían  las   propiedades   propensas  a 

enajenamiento gubernamental, ocu- 
rriendo como durante la república 
abrileña, que burgueses y campesi- 
nos esperaron la aplicación de la re- 
forma agraria, cosa que el gobierno 
no hi/.o, provocando el hambre y la 
miseria por todas partes. 

Los políticos conocen, como nos- 
otros, este proceso, mas nada les im- 
portan sus trágicas consecuencias. 
Ellos fueron entonces, e irán ahora, 
a lo suyo : a vivir del engaño. Los 
campesinos, el pueblo entero, han ae 
evitar oue la historia se repita, pro- 
cediendo, una vez estrangulado el fas- 
cismo, a la expropiación pura y sim- 
ple de las grandes propiedades terri- 
toriales y a su colectivización a car- 
go de los agricultores afines, único 
medio factib e y ráüido de dar solu- 
ción al problema del campo, ya que 
ello no entrañaría un alto en la pro- 
ducción. Sin pérdida de tiempo, las 
colectividades campesinas echarían 
mano a los recursos existentes para 
emprender el resurgir agrícola, lo que 
es tanto como decir reanimar la eco- 
nomía del país y activar la recons- 
trucción de España, que es necesa- 
ria. Las colectividades de la Revolu- 
ción española nos ofrecieron, por 
aquel entonces, una lección eficiente. 

MANUEL TEMBLADOR 

Recuerdos del pasado 
La U. G. T., aunque comprendía un número considerable de asalaria- 

dos, una gran parte de sus componentes eran pequeños colonos y algún 
que otro comerciante, igualando así o casi iguaiando en afiliados, a la 
C. N. T. Esta paridad de número en los componentes de las dos sindica- 
les resulta paradójica cuando pasamos a examinar los hechos y confuís- 
las económicas y revolucionarias de los trabajadores de Marbella, pues no 
hubo bases de trabajo o normas impwistas a la patronal que no- tuviesen 
su origen en el Sindicato Único de O fictos Vanos. Si al empezar a elabo- 
rar unas bases de trabajo se invtaba a la representación de la U. G. T-, al 
final terminaban los sindicalistas yendo solos por discrepancias en la for- 
ma de Uevar a cabo la consecución de lo que ss pedía, y cosa formidabiQ, 
nunca perdieron una huelga e hicieron aceptar las bases presentadas, a 
vzces con pequeñas alteraciones, tanto a la patronal como a los demás 
obreros que no pertenecían a la C. N. T. Muchas de estas fases represen- 
taban avances considerables tanto en el aspecto moral como en, el ma- 
terial. 

Aunque no se puede decir que £e 
produjeran choques de importancia 
entre los trabajadores de un lado y de 
otro, los obreros de la C.N.T., al in- 
tentar presentar sus reivindicaciones, 
tenían que contar siempre, si no con. 
la resistencia activa de los obreros de 
la U.G.T., al menos con la aparente 
indiferencia que por envidia, mala fe 
o consigna de oposición sistemática a 
la   acción   de   los   otros,   mostraban 

Estampas de mi memoria 
En estas interminables horas 

del exilio, mi memoria se detiene 
en el recuerdo de aquellas hermo- 
sas y fértiles tierras que un día 
me vieron nacer. Y es por ello 
que, hoy, desde estas hospitala- 
rias y frías tierras del exilio, 
quiero dedicar estas emborrona- 
das cuartillas, al que fué mi ami- 
go y compañero Juan Caro, y su 
hermano José Caro, amigo de la 
infancia, junto al que sufrí los 
primeros sinsabores de la lucha 
por la libertad y por la redención 
humana. 

* * * 
El hombre que quiere libertar a sus 

semejantes de la miseria y de la tira- 
nía, se eleva sobre la muchedumbre, 
como las montañas en la llanura. 
Esto fué mi amigo: un gigante ro- 
deado de un mundo hostil y de una 
patronal sin conciencia, de mentali- 
dad feudalista. 

Hombre sencillo, al que como tan- 
tos otros, la historia olvida. Pero que 
nosotros tenemos la obligación de re- 
cordar. Aunque la tarea sea difícil 
para los que, como yo, tuyieron por 
escuela la mancera del arado y por 
universidad i<">= sureño rlc la hesana. 

Frente a las costas africanas, a la 
izquierda del cabo de Trafalgar, al 
pie de una hermosa playa se encuen- 
tra el pequeño puerto de pesca de 
Barvate. Y justamente allí es, donde 
quiero, amigo lector, conducir tu pen- 
samiento y explicarte lo ocurrido. Y 
hablarte de la industria de este pe- 
queño pueblecito, de sus trabajado- 
res, de su vida y su lucha por el sus- 
tento de cada día, pese a la apatía 
de este mundo sordo a los gritos fte 
un pueblo encadenado a la más es- 
pantosa miseria. 

Nuestro verdadero rostro 
Muchos son pigmeos en la vida, 

porque temen la .iniciativa. Atrofian 
su cerebro y también su criterio por 
falta de ejercicio propio amoldándo- 
se al ejercicio ajeno. Mendigan la 
opinión de los demás y siguen como 
gozquejos sus huellas. En cambio, al 
.hombre que tiene ideas propias le 

. abre paso el mundo, ya que hombres 
nuevos y con ideas propias, y que se 
apartan de los caminos trillados, son 
tan necesarios como la propia vida. 

Nosotros, anarquistas, hemos sido y 
somos los que más hemos contribuí- 
do a romper los viejos moldes, y al 
aniquilamiento de rancias ideas, de 
insensatas supersticiones y prejucios, 
de caducos procedimientos. 

Quien teme hacer una cosa porque 
hasta entonces nadie la hizo, no la 

"hará nunca. Hemos de eliminar de 
nuestro vocabulario la palabra impo- 
sible y desterrar la duda de nuestro 
ánimo. El hombre victorioso es el que 
se traza una conducta limpia, una 
linea de acción, y por ella sigue ade- 
lante sin temor, prescindiendo de 
cuanto los demás puedan pensar o 
decir. 

Si hubiera alcanzado la raza hu- 
mana el estado de perfección moral 
a. que aspira, quedaría tan sosegada 
y. tranquila como las aguas que tras 
impetuosa corriente encuentran su m- 
ve:; pero como todavía está el hom- 
bre algo lejos de ser perfecto, no tie- 
ne más remedio que proseguir tu 
marcha. Los poderosos impulsos del 
corazón, los recursos de su ingenio, 
la virtualidad de su palabra y de su 
pluma y el claro espejo de su ejem- 
plo, apartan del camino de la huma- 
nidad los pedruscos de la superstición, 
del error, del fanatismo y de la ru- 
tina, y le señalan allá en la lejana 
cumbre del ideal, el esplendente faro 
de la verdad. Así es, que no están el 
mérito y la eficacia de la acción indi- 
vidual tan sólo en la novedad, sino 
en la bondad hermana de la belleza 
y de la verdad. Es necesario que este- 
mos hondamente convencidos de que 
lo nuevo será mejor que lo viejo, por- 
que de lo contrario invertiremos el 
sentido del movimiento, alteraremos 
diametralmente el rumbo de la mar- 
cha, y en vez de avanzar retrocede- 
remos, aunque nuestra ilusión nos 
haga ver que seguimos adelante. 

Las ideas de solidaridad y coopera- 

ción social preconizadas por los anar- 
quistas, son favorecidas de día en día 
por los nuevos postulados de la cien- 
cia y los admirables inventos de ¡a 
industria.' Pero necesitan vigorizar- 
se en la lucha contra las institucio- 
nes diez veces seculares que por ins- 
tinto de conservación les intercepten 
el paso. 

Es pues, a la valorización de la so- 
lidaridad humana y del ideal anar- 
quista que deben tender todos nues- 
tros esfuerzos, manera ésta de pocler 
afirmar nuestra verdadera persona- 
lidad. 

PÉREZ GUZMAN 

Frente a posiciones equívocas 
(Viene de la página i) 

Los comunistas no son mejores. En 
los «Paraísos del Proletariado» —Ru- 
sia, Polonia, Checoeslovaquia, China. 
Rumania, etc.— el proletariado vive 
aplastado bajo el aparato represivo y 
sometido a la más vil explotación 
«stajanovista». Los campos de concen- 
tración suministran mano de obra 
barata. El hombre no tiene valor. Se 
doma al rebelde, se le somete en 
nombre de la Dictadura del Proleta- 
riado, mientras una nueva casta, la 
nueva clase, una burocracia voraz, 
goza de toda clase de privilegios. 

¿Qué tiene que rectificar la C.N.T.? 
¿Se trata de que la C.N.T. tenga re- 
presentación parlamentaria en el nue- 
vo tinglado político que se forme a 
la caída de Franco? No ser ilusos. 
Nuestra emancipación hemos de lo- 
grarla mediante la lucha constante, 
sin desmayos, contra el capitalismo y 
el Estado. Nada tenemos que recti- 
ficar. 

El fracaso de los partidos socialis- 
tas y comunistas, como vehículos de 
emancipación de la clase trabajadora, 
nos confirma en mantener íntegros 
los principios de la C.N.T.: el Comu- 
nismo Libertario. España fué fragua 
y crisol de nuestro Ideal emancipador 
y en la Revolución probó la C.N.T. 
que sus teorías no eran una utopía. 

Paulino  DIEZ 

En el «Zapa», el más popular de sus 
barrios, viven la mayoría de los tra- 
bajadores de este puerto. En verdade- 
ras pocilgas; en barracas de madera 
y latas, con la techumbre de paja. 
Para las que se precisaría la pluma 
maestra de Blasco Ibáñez, para des- 
cribir su trágica silueta. 

Su población es de lo más hetero- 
génea, se compone de trabajadores ga- 
llegos, asturianos, valencianos, alican- 
tinos y catalanes. Todos ellos arroja- 
dos de sus pueblos natales en busca 
de pan para los suyos, llegaron du- 
rante el transcurso de los años 29, 30 
y 31. 

Junto a los hijos de Barvate, este 
conjunto de hombres, formaban el 
bloque granítico de la gran masa asa- 
lariada. Y a partir de esta fecha em- 
pieza el proceso de industrialización 
local. 

El mar era el término municipal de 
este pueblo; su única riqueza natural. 
La pesca su único medio de vida. 
,A1 principio el pescado se vendía en 
la misma playa en pública subasta. 
Pero más tarde con el aumento de 
embarcaciones hizo su aparición el 
consorcio almadrabero, con la impor- 
tante pesca de atunes. Y con él una 
impórtame jrabrlca ac conservas u ie 
ocupaba durante un período del año a 
miles de trabajadores de ambos se- 
xos. Muchos otros lo eran en la labor 
de pesca, a la que sacrificaban »u 
vida. 

En este estado los sorprendió la re- 
pública abrileña. Los hombres de la 
C.N.T., que habían permanecido ig- 
norados de estos hombres, hacen su 
aparición. Y cual la luz va disipando 
las tinieblas, así, ellos, fueron descu- 
briendo las figuras tesoneras y firmes 
del baluarte confederal. 

Pronto se organizó el sindicato de 
Oí icios Varios, del que formaban par- 
te todos los trabajadores del mar y 
la fábrica. De cuyas luchas no trataré 
hoy, aunque será material para otro 
articulo. 

En 1932 se forman las juventudes 
libertarias, donde empieza a destacar- 
se, y donde conocí, al malogrado y 
querido compañero Juan Caro, dota- 
do de un espíritu quijotesco, inteli- 
gencia y dinamismo sin par. Poco 
después fué nombrado secretario de 
las juventudes, desde cuya secretaría 
dio pruebas de sus dotes de organU 
zador. 

Sus actividades fueron múltiples, 
destacando de su labor la escuela y 
el Ateneo que formó rápidamente. 
Pero todo esto había de llamar la 
atención de la burguesía. Y es por 
ello, que inquieta, por el espíritu e- 
volucionario de nuestra juventud, aue 
los mismos decidieron imponerse por 
el crimen. El pensamiento de Martí- 
nez Anido y Arlegui continuaba pro- 
liferando. 

El día escogido fué el 13 de junio de 
1936. Como el tigre en la selva el ase- 
sino armado buscaba su presa por 
calles y plazas. Hasta que, finalmen- 
te, aquella misma noche, sentado en 
un banco leyendo un libro, encontró 
al joven libertario Juan Caro. 

El asesino disparó sobre él su pis- 
tola. La victima bañada en sangre, 
cayó junto al libro que lela que era: 
«Mi comunismo», de Sebastián Faure. 
Entre el grupo de personas que co- 
dearon inmediatamente el cadáver se 
encontraba el hermano de Juan, José 
Caro, que abalanzándose sobre el cri- 
minal fué a su vez herido de muerte. 

De esta forma tan vil y nrserable 
fueron víctimas estos dos jóvenes. 
Juan contaba 21 años y José 18. Y de 
todo ello no queda en pie, querido 
lector, más que la promesa de aque- 
llos que juramos vengar su muerte. 

José UTRERA 
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cuando se planteaba un conflicto. Es- 
to daba motivo^ para que la activi- 
dad de la miliíancia confederal pare- 
ciera redoblarse en todo momento, 
dando la impresión de que en el pue- 
blo no existía más organización de re- 
sistencia que la de los sindicalistas, 
como todo el mundo llamaba a los 
afiliados de la C.N.T. 

En verdad los compañeros realiza- 
ban una actividad constante, pero és- 
ta no siempre podía desarrollarse a la 
luz del día, las órdenes de clausura 
se sucedían las unas a las otras y 
con ellas las detenciones y persecu- 
ciones. En estas circunstancias el sin- 
dicato se trasladaba a los tajos de 
trabajo por lo que a cotización, re- 
parto de prensa y mantenimiento de 
las bases establecidas se refería. En 
cuanto a las reuniones donde dar 
cuenta de la vida del movimiento y 
posición a adoptar en la marcha de 
los acontecimientos, tenían lugar ma- 
yormente en las faldas de Sierra 
Blanca en la parte llamada la Mon- 
tua. De alli salían las directivas para 
los tajos de trabajo, como antes acos- 
tumbraban a salir del sindicato. Pa- 
ra llevar a cabo estas reuniones ha- 
bía que andar con bastante cautela 
para "salir y entrar al pueblo por lo 
que casi nunca se hacían muy nume- 
rosas para evitar desastres, y, apar- 
te de que la militancia se turnaba en 
la asistencia a las mismas, con regu- 
laridad asidua acudía a ellas un nú- 
mero de jóvenes que gozaba en entas 
salidas, cubriendo los puntos y encru- 
cijadas que conducían al punto oe 
reunión. 

El llamado bienio negro, 1934-36, fu i 
un período de casi continua clausu- 
ra para el sindicato de la C.N.T., y 
también de gran represión y perse- 
cución para los militantes. Infinidad 
de ellos sufrieron encarcelamientos y 
condenas monstruosas, no obstante, 
desperdigados como al parecer anda- 
ban, mantenían el orden en sus filas 
y seguían imponiendo y haciendo res- 
petar ante todo el mundo los dere- 
chos conquistados, al mismo tiempo 
que alentaban y ayudaban a sus pre- 
sos y perseguidos. 

* * * 
A la salida de estos dos años de «a- 

si permanente clandestinidad, de don- 
de los pusilánimes y mal intencionsi- 
dos trataron de sacar astillas sam- 
brando calumnias para los responsa- 

bles de la organización, la C.N.T. no 
halló dificultad alguna en reunir sus 
fuerzas, esta vez con más entusiasmo 
y empuje que nunca. Sus militantes 
se habían templado en su actuación 
clandestina en la calle, en las cárce- 
les y en los presidios y se reflejaba 
en ellos más confianza, más seguri- 
dad. 

El sindicato no atrajo más afiliados 
de los que antes del 1934 tenía, pero 
cada uno de éstos se había convertido 
en un militante activo, lo que daba 
la seguridad de que más que nunca 
los sindicalistas lo abarcaban todo, lo 
controlaban todo, lo disponían todo 
en el pueblo. 

En seguida se fué a la constitución 
de sindicatos de aquellos ramos que 
eran más numerosos en el seno del 
Sindicato Único de Oficios Varios, ¿.a- 
les como el de transporte, el de al- 
bañiles y el femenino. Esta no fué 
tarea fácil, pues si en todos estos 
gremios se contaba con militantes ca- 
paces de organizar en un sentido ge- 
neral, cuando se hallaban en su me- 
dio ambiente tratando de organizar 
cara a cara con los de su propio gre- 
mio cuya inconsciencia orgánica su- 
peraba toda la buena fe que éstos po- 
nían en su misión, se descorazona- 
ban y después de escenas violentas 
en las reuniones, daban toáo por per- 
dido y recurrían al secretario de cam- 
pesinos para que tomara a su cargo la 
tarea de presidir las asambleas de és- 
tos. 

Recuerdo que de los malos a organi- 
zar o mejor dicho a ponerlos sobre 
sus pies para que resolvieran asun- 
tos y defendieran sus intereses por sí 
mismos, fueron las gentes del trans- 
porte y, claro está, las mujeres. Es- 
tos dos gremios, cuando formaban 
parte del Sindicato Único de Oficios 
Varios, se conducían como todos los 
demás; se discutían asuntos que 
afectaban a unos u otros en los cua- 
les se mezclaban voces de albañiles. 
campesinos, barberos, pescadores, et- 
cétera, y todo marchaba bien; pero 
cuando se veían solos, con resolucio- 
nes a tomar y cuestiones a discutir 
sin ayuda de los demás, los comicios 
se convertían en verdaderos desór- 
denes. 

Las mujeres pidieron al Sindicato 
Único que nombrara dos compañe- 
ros, presidente y secretario, para que 
por un tiempo las orientara en cues- 
tiones orgánicas y presidieran las re- 
uniones. Así se hizo, y no tardó mu- 
cho tiempo en que sin necesidad de 
ellos la sección femenina se desen- 
volviera con bastante normalidad. 
Los chóferes tardaron más tiempo en 
hacerse a la idea de que lo que se 
proponían al estar organizados era 
la defensa de sus propios intereses y 
que cuando alguno de ellos hablaba 
en pro o en contra de lo que se dis- 
cutía lo hacía dando su opinión so- 
bre la manera de llevar a cabo lo me- 
jor posible esta acción y no para 
contradecir lo que dijo el" que habló 
antes que él. En fin, con más o me- 
nos pena consiguieron formar un pe- 
queño sindicato que más tarde reali- 
zó su obra en la revolución. 

J. RUIZ 

SE IMPONE LA REEDUCACIÓN  DEL MILITANTE 

Con vistas al futuro 
Se acerca el momento de la liqui- 

dación del régimen franquista. Los 
partidos, las organizaciones reajus- 
tan sus cuadros en espera di una 
eventualidad, que les permita entrar 
en España sea como sea, pues no 
cabe hablar de escrúpulos a los que 
jamás los tuvieron. 

¿Pero entre tanto, los hombres de 
la C.N.T., los animadores del Anar- 
quismo militante, qué hacemos? ¡Pa- 
reos que hayamos olvidado que lo te- 
nemos todo por hacer : damos la im- 
presión de que a nuestro regreso ¡o 
encontraremos todo hecho...! 

Cuando se produzca el cambio po- 
lítico,  los nuevos actores reemplaza- 

Manifiesto del Secretariado 
(Viene de la página í) 

Inspirados de estos principios na 
abandonaremos nuestra lucha hasta 
el triunfo final. Bueno será que una 
vez más sepan, los tiranos y sus vale- 
dores, que la C.N.T., que el Movi- 
miento Libertario Español en suma, 
mantienen enhiesta la bandera de lu- 
cha por la liberación del hombre; aue 
nuestras reivindicaciones permanen- 
tes siguen en pie, y que en tal desig- 
nio nos encontramos fraternalmente 
solidarios de todos los hombres de 
buena voluntad. 

La historia de la C.N.T. está escr'ta 
por la sangre generosa de decenas tic 
miles de sus mártires que, al igual 
que los de Chicago, dieron su vida en 
holocausto de la verdadera libertad. 

En este I" de Mayo de 1950, ofrece- 
mos a todos los caídos por la causa 
de la emancipación proletaria, nues- 
tro homenaje emocionado. 

A los que sufren persecuciones y en- 
carcelamientos por su oposición a la 
tiranía, nuestro saludo y nuestra so- 
lidaridad fraternal. 

¡Trabajadoras españoles expatria- 
dos ! Recordemos, hoy más que nunca, 
a aquellos que en España sufren los 
zarpazos brutales del fascismo franco- 
falangista. Hagamos presente nuestra 
solidaridad efectiva. 

;Viva el 1" de Mayo! 
¡Viva la solidaridad proletaria! 
¡Viva la Confederación Nacional del 

Trabajo! 
¡Viva la A.I.T. ! 

El   Secretariado  Intercontinental 
de la C.N.T. de España 

en el Exilio 
1" de mayo de 1959, 

rán a los comparsas que desaparece- 
rán por el foro. No se habrá hecho 
más ni menos que cambiar los colla- 
res a diferentes perros, llámense so- 
cialistas, comunistas o pájaros car- 
pintero. Enemigos todos de la clase 
trabajadora, a pesar del colorido de 
sus etiquetas. 

El nuevo Estado dará la imprssión 
de que el país ha cambiado. Los sin- 
dicatos serán abiertos, desde luego 
con sus debidas condiciones. Y los 
jefes aceptarán toda clase cDe claudi- 
caciones para mantenerse en sus pe- 
destales. 

Pero nosotros, los trabajadores de 
la C.N.T., los inconformistas ¿que 
haremos? 

LA RESPUESTA ES CLARA 
Los viejos militantes, que siguiendo 

la tradición acostumbramos a los tra- 
bajadores a la huelga de carácter eco- 
nómico tenemos que cambiar en lo 
posible est-2 procedimiento dándole a 
las futuras huelgas un contenido so- 
cial. Una amplitud que no sólo inte- 
resa, a los trabajadores de la C.N.T., 
sino de toda, la clase trabajadora, 
aunque no comparta nuestras ideas, 
fS víctima del régimen capitalista. 

La C.N.T. ha de demostrar que no 
es un celoso con los pies de barro. 
Ha de tratar de crear ún clima de re- 
budia entrenando al pueblo para el 
día en que llegue nuestro momento 
encontrar el campo abonado para 
cambiar por completo la fisonomía 
político social del país. Es por esto 
que las huelgas hay avl? dotarlas de 
un contenido social 'revolucionario. 
Tenemos que conquistar al pueblo, a 
esa parte'del pueblo que S2 desen- 
tiende de nuestras luchas porque no 
las comprenden, y se siente vencido 
cuando por consecuencia de una 
huelga sufren inconvenientes. 
Y para poder hablar con autoridad 

hay que dotar de comisiones técnicas 
toios' los sindicatos. De un cuadro de 
técnicos profesionales que con sus es- 
tudios, con sus estadísticas, ilustren 
al pueblo ds lo aue completamente 
ignora. De esta forma, cuando un 
sindicato organice un movimiento pro- 
testatario reivindicativo, se podrá dv- 
r~,g~,r al -pueblo con plena responsabi- 
lidad, 

Ccn esto, nuestros conflictos, nues- 
tros movimientos prot?statanos, nues- 
tra continua agitación interesará a 
todos aquéllos que sufren como nos- 
otros, las consecuencias de un régi- 
men de desigualdades y nos atraere- 
mos las simpatías de esa clase indi- 
ferente que se sumará con gusto a 
nosotros. MADERA 
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NERVIO — 3 

DE NUESTROS CORRESPONSALES EN EL INTERIOR 
GRANADA. — Acabamos de li- 

quidar el más terrible cuarto de 
las estaciones del año. Con para- 
da y sin fonda. Ha marchado el 
invierno. Aunque continuemos 
sin fonda, la espera ya será me- 
nos penosa. El sol aunque no ca- 
lienta el estómago, tonifica las 
esperanzas. En un mañana me- 
jor. En un porvenir sin dictadu- 
ra. Sin explotados ni explotado- 
res. Sin víctimas ni verdugos. 
Podrá ser un efluvio de prima- 
vera, pero creo que el fin del 
franquismo está más próximo de 
lo que nos figuramos o algunos 
creen. No nos felicitemos, simple- 
mente por ello, demasiado. El fu- 
turo español tendrá la impronta 
que nosotros sepamo simprimir- 
le. Y si no sabemos proceder con 
consecuencia y dinamismo, por 
lamentable que sea, la situación 
del proletariado seguirá sin gran- 
des variaciones su camino de cal- 
vario. Somos nosotros, sólo nos- 
otros, los que tenemos la palabra. 
Nosotros y el pueblo, los únicos 
interesados en terminar con el 
dilema de la subordinación y la 
obediencia ciega, del conformis- 
mo, o el pelotón de ejecución. 

• 
LUCENA. — El gaznápiro de 

Francisco de Cossio puolicó dias 
atrás un a modo de artículo. 

Parece ser que el lacayo de 
Luca de Tena ha hecno un 
gran descubrimiento. El de que 
«el arte de escuchar vale mucho 
más que el de hablar». En lo que 
le falta razón, pero si la fuerza 
de voluntad suficiente para lle- 
varlo a la práctica. Pues si esto 
lo hicieran tanto él, como otros 
tantos, hace mucho tiempo que 
habrían debido hecharse los pies 
a las espaldas. Esto cuando me- 
nos ya que coraje les falta para 
otra cosa. Esa es la opinión ge- 
neral del pueblo cansado de so- 
portar vejámenes. 

• 
HUELVA. — El monstruo abor- 

to ferrolano continúa atronando 
el aire con sus rebuznos de po- 
llino amaestrado. La eterna can- 
tinela es la de que: «No caben 
hacerse ilusiones de que podría- 
mos aumentar los salarios y me- 
jorar la vida, que sería una fic- 
ción sin un aumento de rendi- 
miento, ya que los precios irían 
siempre por delante de los sala- 
rios». Pero dejando bien sentado 
que la responsabilidad de ello es 
imputable a la política imbécil 
que se ha venido practicando ha- 
ce cincuenta o sesenta años. Es 
decir la aplicada por la monar- 
quía. Cosa que nadie ignora y 
con lo que estamos de perfecto 
acuerdo. Es, indiscutiblemente 
por ello que en España no hay 
nada más impopular que el fran- 
quismo y la monarquía. Sin que 
esto implique que tenga más 
audiencia cualquier otro régimen 
político, ya que estamos más que 
convencidos que en la solución 
del problema español no hay más 
que un interesado: el pueblo. V 
que debe ser él quien ha de im- 
poner las directrices que se im- 
ponen para un cambio de la es- 
tructura de la sociedad actual. 

• 
RONDA. — La prensa del régi- 

men está que no cabe de gozo. 

Parece ser que Franco tendrá 
una misión militar permanente 
en Washington. Según parece es 
el éxito obtenido por el general 
Barroso con su viaje a Nortea- 
mérica. Dicha misión estará for- 
mada por jefes y oficiales que 
mantendrán el enlace con el Pen- 
tágono a fin de llevar a la prác- 
tica de una manera «efectiva y 
directa» la coordinación de am- 
bos ejércitos de acuerdo con el 
espíritu de los tratados de 1953, 
en virtud de los cuales se esta- 
blecieron las bases americanas en 
la Península. Ya pueden enorgu- 
llecerse, los generales de Franco 
estarán en el Pentágono de laca- 
yos de los americanos. Se amplía 
la base de la flexibilidad del amo. 
Ni Franco podía llegar a más, ni 
los americanos a menos. 

• 
CÁDIZ. — El arzobispo de To- 

ledo, Plá y Deniel, digno sucesor 
de Torquemada, figura viscosa y 
repugnante, incondicional vale- 
dor del asesino del Pardo, acaba 
de publicar unas cuartillas que 
valen su peso en oro. Trata acer- 
ca de como fué elegido Juanillo 
23, y dice: «sabemos bien que no 
hemos sido más que instrumentos 
del Espíritu Santo, que nos ha 
hecho coincidir en un mismo 
nombre, por lo menos en las dos 
terceras partes más uno...» Claro 
está, y como dice la canción que 
«el demonio anda suelto», los 
otros habrán sido instrumentos 
de él. Es algo así como cuando la 
iglesia hizo coincidir a toda 1A 
clerecía en el nombre de Franco 
para encabezar la «Cruzada». Por 
ello que éste pueda a justo título 
proclamarse «Caudillo por la gra- 
cia de Dios». Se tiene en cuenta, 
para el día que se pase la fac- 
tura. 

• 
ANDUJAR. — El embajador de 

los EE.UU. en Madrid pasará a 
la historia de España como el 
elemento más destacado del cuer- 
po diplomático extranjero, en 
uno de los momentos más difíci- 
les para nuestro pueblo. Pero 
destacado en el sentido de su 
amistad y franco apoyo al dicta- 
dor. De tal forma y tan abierta- 
mente que con frecuencia no se 
sabe, en realidad, quien tiene 
más intereses en que la actual si- 
tuación se mantenga. Reciente- 
mente en un discurso en el que 
vanagloriaba las excelencias y 
ensalzaba al régimen, con un 
desparpajo particular, una falsa 
visión de los problemas y una ac- 
titud al que su cargo le veda, 
afirmó: «Como las relaciones en- 
tre las personas, las relaciones 
entre las naciones han de pasar 
por diversas fases, desde el apre- 
tón de manos ceremonioso, hasta 
el familiar y cordial abrazo. Creo 
que hemos llegado con España a 
la fase del abrazo». Y mucho más 
allá. Lo que no debe confundirse 
es España y Franco. Con éste se 
habrá podido llegar adonde se 
quiera, con España se ha ido muy 
lejos, demasiado lejos. 

• 
CÓRDOBA. — Con motivo de 

la inauguración de la basílica del 
risco de La Nava, valle de los 
caídos como ha sido bautizado 
por los jenízaros franquistas, el 

jefe de la banda de saqueadores 
ha leído dos tetanías. La primera 
dirigida a todos los maleantes del 
régimen, para sostener que: 
((Nuestra guerra no fué evidente- 
mente una contienda civil más, 
sino una verdadera Cruzada, co- 
mo la calificó entonces nuestro 
Pontífice reinante». Esto para los 
que duden de la concomitancia 
de la iglesia con los bandoleros 
franquistas. Y terminó poniendo 
en guardia a sus huestes acerca 
del peligro que el pueblo entra- 
ña. ((Ya que, añadió el ferrola- 
no, periódicamente la (masa po- 
pular vemos levantar)) «... (Por lo 
que es necesario Jcerrar el cua- 
dro contra el desvío dé los ma- 
los educadores de las nuevas ge- 
neraciones». Malos vientos corren 
en efecto. La ocasión no puede 
ser más propicia, si sabemos ca- 
nalizar el descontento popular, 
por sendas propias. , 

MOTRIL. — Según se despren- 
de del último discurso del más 
grande asesino que ha conocido 
la historia de España, la salva- 
ción de todos nuestros males está 
en consumir menos y en producir 
más. Vieja teoría bolchevique. 
Pero que en España se está lle- 
vando a cabo desde hace veinte 
años con resultados halagüeños. 
Sobre todo para los patronos. Y 
tanto más para la iglesia que de 
esta manera ha visto acrecentar 
sus riquezas fabulosas. «Hemos 
de considerar, dijo el moderno 
Calígula, los sectores más atrasa- 
dos de la nación y que por un 
abandono secular tenemos toda- 
vía miles de campesinos en el 
norte de España, en el noroeste 
y en el sur con rentas anuales 
muy débiles, con un ingreso 
anual que no pasa de las cinco 
o seis mil pesetas por familia». 
Ya lo creo que no pasan, como 
que no llegan ni de largo. Ahora 
que lo que cabe decirse en este 
caso es que si estos trabajadores 
que ni para pan ganan, han de 
reducir más el exiguo trozo que 
como a los perros se les hecha, 
no sería más práctico jugársela 
ya por las buenas. 

SEVILLA. — Los salteadores 
municipales de Valdepeñas de 
Jaén vienen de organizar un ho- 
menaje al capitán de la ((guar- 
dia caminera)), Santiago Cortés, 
con motivo de la inauguración 
del monumento con el que pre- 
tenden perpetuar su memoria. 
Como se recordará Cortés fué el 
elemento que se hizo fuerte en el 
Santuario de la Cabeza. El monu- 
mento ha sido costeado con los 
bienes públicos, que aún no han 
desaparecido en las arcas de cau- 
dales de los beneficiarios de la su- 
blevación, de los ayuntamientos 
de la provincia. Se pretende con 
ello ((glorificar a un uniforme y 
a un cuerpo» (el repudiado de la 
benemérita), y a la figura legen- 
daria de un traidor. Y de un ru- 
fián cobarde que se hizo fuerte, 
no como se dice en el Santuario, 
sino detrás de la muralla de mu- 
jeres y niños que oponía a las 
milicias de la Revolución Social. 

Pepeno recuerdo de un militante de Andalucía 
Corría el año 1922 y nuestra Orga- 

nización se reponía poco a poco de 
los zarpazos de la represión de les 
años 1920 y 1921. Nuestros presos em- 
pezaban a ser juzgados por la justi- 
cia histórica, larga serie comenzada 
con el proceso de Pedro Romero Lló- 
rente y el llamado «mudito». Por 
aquella audiencia pasaron los Dandi, 
Canet, las hermanas negras : Lola 
Carmona, la Aurelia, Serretón^y tan- 
tos otros que la lista de nombres se- 
ria interminable. Juzgados en una 
interminable cadena de monstruosos 
procesos, inventados de toda pieza 
por la brigadilla llamada social que 
si en algo se distinguía, era por su 
perfecta inmoralidad, puesto que las 
hijas de su jefe, llamado don Jesús, 
alias «Don Quijote», eran conducidas 
por su ayudante, alias « Topete », a 
las casas de lenocinio para distrac- 
ción del señorito andaluz, que a fin 
de cuentas era el que pagaba más 
fuerte dicha mercancía. 

De otra parte, la guardia civil ¡e- 
nía montada también su brigadilla 
social, al frente de la cual estaba el 
tristemente célebre sargento Rebollo, 
que en unión del cabo Santolio y el 
«Lecherito», formaban un trío de tris- 
te memoria para todos aquéllos aue 
pasaron por sus respectivos cuarte- 
les. El último proceso de esta serie 
se cierra con el famoso proceso de 
Constantina en el cual la burguesía 
andaluza había concentrado toda su 
ira. A los cuatro procesados se IPS 
pedía a cada uno dos penas de 
muerte. 

Nuestro movimiento se había recu- 
perado y ante la amenaza que pe- 
saba sobre los compañeros AÍbear y 
Ballesteros, no recuerdo los nombres 
de   los  dos  restantes,   supo  dar   una 

respuesta como el caso lo requería. 
La clase trabajadora sevillana, que 
respondió como siempre que la ue- 
fersa de nuestros compañeros lo i e- 
quería. Sevilla vivía una jornada 'n- 
tensa; mujeres, niños, y hombres acu- 
d^ron a la Audiencia, para con su 
presencia testimoniar a las autorida- 
des, tanto civiles como militares, su 
protesta. Pretendían éstas suspender 
dicho proceso con vistas a que en 
este intermedio con el proyectado gol- 
pe de Estado de primo de Rivera, po- 
derlo celebrar bajo la férula de m 
régimen de dictadura, con la cual to- 
da garantía respecto al famoso pro- 
ceso quedaba descartada. 

La burguesía andaluza, de haber 
ocurrido así. se hubiera dado por sa- 
tisfecha, puesto que en todos los pro- 
cesos, forjados con anterioridad, j-*.- 
más pudieron condenar a un compa- 
ñero y ellos habían hecho una cues- 
tión de honor la condena de los lla- 
mados de Constantina. Pero una vez 
más el proletariado sevillano supo de- 
cir presente de un lado y de otro. 
Y aquel simpático don Pedro Rico y 
Blasco Garzón, pusieron digno bro- 
che a la campaña de procesos sacan- 
do en libertad a nuestros hermanos 
de Constantina. 

En el año 1923 un Pleno Na"!onal 
decidió el tras'ado del Comité Nacio- 
nal a Sevilla. La Organización sevi- 
llana, con el Comité Regional a la 
cabeza, puso todo su entusiasmo pa- 
ra que dicho Comité Nacional fue^a 
el digno representante de todo nues- 
tro Movimiento, y a tal efecto fe 
nombraron los compañeros Paulino 
Diez, Pedro Vallina, Manuel Viejo, 
Manuel Pérez, y Juan Nogueroles y 
otros. Recuerdo a este efecto, que por 
un hecho circunstancial que no tenía 
nada que ver con nuestro Movim'en- 
to, el atentado al correo de Andalu- 

cía, obra ésta de cuatro señoritos de- 
pravados, nuestro Comité Nacional en 
pleno ingresó en la cárcel vieja de Se- 
villa, ocupando la parte superior de 
dicho edificio, conocido por la «Pa- 
jarera». 

Nuestro Comité no se mantuvo ni 
un momento inactivo, mantuvo con- 
tacto directo con todo nuestro Mo- 
vimiento, como muy bien dice el com- 
pañer Manuel Pérez en el número 4 
de «Nervio». Pero hay un hecho que 
quiero recordar, puesto que represen- 
taba en sí la grandeza sublime y de 
corazón de unos hombres que toda 
su vida lo dieron todo por las ideas 
y me refiero al consecuente com- 
pañero Vallina. En este momento ha- 
bía en la cárcel de Sevilla un hom- 
bre condenado a muerte. El hecho 
realizado por este desgraciado no fué 
ni más ni menos que uno de los mu- 
chos que a diario se realizan por otros 
hombres, producto de una educación, 
recibida en una sociedad corrompida 
como es  la actual. 

Un dia, un compañero de los que 
a diario visitaban al Comité Nacio- 
nal, se encontró con que el compañe- 
ro Vallina tendía su brazo sobre el 
Ravaso (que así se llamaba el conde- 
nado a muerte). Y le preguntaba : 
¿Es verdad, compañero, que habéis 
declarado la huelga general pidiendo 
al gobierno el indulto del Ravaso? 
Este compañero mintió diciéndole que 
sí, porque en esta pregunta encerra- 
ba tanta bondad, tanto cariño 

Vallina, como este compañero, pen- 
sando en los grandes principios hu- 
mm'tarios del pensamiento anárqui- 
co, pretendían y lograron que aquel 
desgraciado pudiera dormir su última 
noche, sin pensar que no vería la sa- 
lida del sol del próximo día. 

Acracio GONZÁLEZ 

CÓRDOBA. — Cuando, hace 
siete años, Antonio Cruz Conde, 
fué designado alcalde de la ciu- 
dad, por orden de Franco, dijo: 
«No traigo programa determina- 
do. Hay que hacer muchas cosas 
y se harán». En efecto, la prime- 
ra fué enriquecerse pasando a 
saco las arcas municipales. Se- 
gún informes no confirmados, y 
que no podrán serlo en tanto du- 
re la actual situación, la capaci- 
dad digestiva del mismo es tal 
que una gran cantidad de ado- 
quines y vagones de cemento han 
sido engullidos durante este tiem- 
po y no se sabe cuantas cosas 
más. Lo solo que ha progresado 
entre tanto al par que su fortu- 
na particular, es el siniestro es- 
pectro del chabolismo. Práctica- 
mente la ciudad se halla rodea- 
da de un cordón de chozas cons- 
truidas con palos, postes y latas. 
Y finalmente ha sido tal el es- 
cándalo que el gobernador civil, 
otro que tal, Juan Victoriano 
Barquezo, ha debido intervenir, 
creando, bajo su presidencia, la 
«Junta de Suburbios». 

• 
MONTORO. — En la finca «El 

Cordobés», de este término muni- 
cipal, pereció Pilar Pérez Jimé- 
nez, natural de El Carpió. La 
muerte le sobrevino al caerse 
de un carro, siendo aplastada por 
sus pesadas ruedas, cuando se 
encontraba en las faenas del 
campo. Tenía diez años de edad. 
El fascismo sigue recogiendo su 
cosecha de cadáveres. A la edad 
en que en no importa qué país 
todos los niños se encuentran en 
las escuelas, en la España inqui- 
sitorial tienen ya que estar reali- 
zando trabajos superiores a sus 
fuerzas, siendo explotados mise- 
rablemente por gentes sin con- 
ciencia, ni sentido de la dignidad. 
Como en los mejores tiempos del 
siglo diecinueve la infancia conti- 
núa siendo, en España, la mano 
de obra esclava, barata y desti- 
nada  a sufrir  las  más  terribles 

vejaciones. ¡Cuándo vamos a ter- 
minar con estos crímenes! 

• 
MALAGA. — Como cada año, 

la España medieval, ha hecho pú- 
blica ostentación de su aberrante 
fanatismo. Las procesiones reli- 
giosas han iniciado sus estriden- 
tes desfiles. La mascarada ha al- 
canzado este año límites insospe- 
chados. Incluso el embajador 
americano, mister Lodge, ha te- 
nido la osadía de presidir una de 
ellas. Está visto que la lección de 
los países sudamericanos a su 
compinche Nixon, no ha servido 
de gran cosa a los magnates de 
su país. El insigne mentecato que 
por representante tienen los EE. 
UU., cerca de Franco imbuido de 
la idea que ha podido hacerse del 
servilismo de la cuadrilla del 
Pardo no ha llegado aún a com- 
prender que ni España, el pueblo 
español, está domesticado al ex- 
tremo que sus expoliadores creen, 
ni de lo repulsiva que su actitud 
viene haciéndose. No tardará 
mucho en convencerse de su 
error, pues el pueblo español está 
más que cansado de soportar 
ciertos contubernios. 

• 
MONTILLA. — Ya tienen los 

franquistas en el 23 Juan un fiel 
continuador de la obra de Pa- 
celli. Otro que les sale a la me- 
dida. Cuando menos así lo reivin- 
dican ellos, trayendo a colación 
su. condena de «ciertos católicos, 
afirman, de izquierda de los que 
tanto abundan en la Democracia 
Cristiana (y que), se condensa en 
estas palabras escritas cuando 
era patriarca de Venecia: «Que 
no se nos venga a decir que para 
hacer la justicia social, para so- 
correr a los pobres de cada cate- 
goría y para imponer el respeto 
de las leyes tributarias, es nece- 
sario asociarse a los que niegan 
a Dios y a los opresores de las 
libertades humanas». La genera- 
ción de los Torquemadas no ha 
terminado aún. 

MANOS    A    LA   OBRA 
A fin de asegurar la aparición regular de NERVIO y nuestra 

propaganda en el interior, el Pleno de la Regional Andaluza-Ex- 
tremeña acordó patrocinar una gran tómbola. Varios grandes pre- 
mios serán sorteados. Entre otros, un aparato de televisión y dos 
máquinas de escribir. Todos los compañeros que reciben el perió- 
dico tendrán en su poder, en breve, los correspondientes talona- 
rios. Por otra parte, dada la calidad y carácter de los premios 
que incluso tendrán aceptación entre nuestros amigos y compañe- 
ros franceses, esperamos conseguir un gran éxito con la colabo- 
ración de todos. 

Donativos y Suscriptores 
Saldo en caja n° 9      37.546 
Grupo Maracay-Aragna, Vene- 

zuela      7.242 
Sta. Marta, París          600 
Comisión   Propaganda,    París       390 
Recog.  González,  C.  Ferrand        600 
Grupo de Burdeos         2.150 
Grupo de París        1.800 
Recogido Perpiñán, S.  Bueno     1.000 
José   Rivero,   Méjico         2.500 
De Clermont-Perrand : A. 

Crescencio, 30; A, Lámela, 
30; Medina, 50; Aurelio, 50; 
Moreno, 30; A. Vilanova, 
100; Diego, 50; A. Benaven- 
te, 50; A. Rubio, 100; Guio, 
30; Mateo, 50; R. García, 
50; P. Gómez, 80; Rania, 
50 ; J. Miñana, 30; Benaven- 
te, 30; Miracle, 50; Vidal, 
50; Mambrilla, 40; Oria, 30; 
Sánchez, 50; José Pérez, 10(1; 
Rafael Royo, 200; Ciruelo, 
100;  A.  González,  70.  Total     1 500 

Luis  Alcántara         3.000 
S. Santos, Mallemort        1.000 
Miguel   Ramos         1.000 
Martín   Berbel          1.200 
Germinal   García,   Venezuela     1.525 
Juan Rigart       1 -300 
Manuel   Giménez            800 
A.   Sabalza         1.000 
Alberto Aguilar       1.000 
Miguel  Vega         1.000 
Gaspar  García            509 
A.  Ferrer,  Canadá        1 -300 
A. López Moya . t      1.000 
Agustín Isart          300 

PARADEROS 
Todo lo relacionado con el compa- 

ñero Manuel Pérez debe ser dirigido 
a : Manuel Pérez Fernández, Com- 
pañía Brasileira de Artes Gráficas, 
rúa Riachuelo, 128, Río de Janeiro 
(Brasil). 

Se mega al compañero Cristóbal So- 
riano, o a quien pueda dar noticias 
de su paradero, se ponga en contacto 
con el compañero Cañete, de Cler- 
mont Ferrand o escribir a la dirección 
de «Nervio». 

Desearía tener correspondencia con 
Manuel Soto García de Jerez y Ma- 
nuel Pérez, de este último desconoca 
sus señas desde Barcelona, calle Ju- 
lia, Hospitalet. Escribir a Macario 
Amador, "10, Avenue Saintonga, Oran, 
(Algérie). 

— Por asuntos de gran interés, el 
compañero José Varo, rué 11 de No- 
vembre, Chiasse sur Rhone (Ysére), 
desearía ponerse en contacto con Fer- 
nando Rosales, de Cañete de las 
Torres (Córdoba). 

Miguel   Pros     500 
Gregorio   Azcona     1.090 
Recog.  Martínez,  mitin París 500 
Rafael   Pérez     865 
Cañadas       500 
Tomás   Granado     500 
Felipe Tiñena ".  500 
M.   Marchante     50 
Madera,  Dreux     500 

■ Julio   Minguillon     500 
F. Calderón ..,  500 
Serrano, Egletons   500 
Jaime Ramón    300 
Un   malagueño     500 
Pablo  Ferrer     500 
Aurelio Moreno   600 
Antonio  Pardo      500 
Teófilo   González     500 
Miguel   Menacho     500 
M.   Guerrero  500 
Antonio Ferruz     500 
F. Crespo    500 
P. G., del Isere   500 
Un   Confederal     500 
José Cabeza   500 
P. Brugarolas   500 
Jean  Montaner     500 
José  Vidaller     5C0 
Manuel   Banzo     500 
Colomer       5C0 
A.   Herrero     500 
J. Castillo, Evreux    500 
J.   Arrondo     300 
Bravo, Montfaucon    300 
Mayo        200 
Crescencio   Muñoz      500 
Andrés  Santos     500 
Vilar      600 
Eduardo Torres, Nantes  550 
Luis   Agut      5C0 
Miranda       500 
Antonio   Cebrián     500 
Alfonso Cruz     300 
Bernardo López   435 
A. Quesada   100 
Uno de la calle Bisson   200 
Esteban        50 
Pérez   Guzmán     2C0 
Noy de las Corts    200 
José Martínez    250 
Francisco García     200 
Dámaso Borraz     360 
Felicien Bailo   300 
Serafín Safon    350 
Obdulio García    500 
Francisca Vega Duarte   500 

TOTAL         94.963 
Salidas por el n° 9    55.847 

Saldo  en   caja     39.116 

Resta por pagar el presente número. 
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4 —. NERVIO 

Hombres de la C. N. T. 
C.   N. A.   I.   T. 

MANUEL  PERDIGONES 
No somos de los que más nos 

gusta hacer la apología de los 
compañeros caídos en la lucha 
por la libertad. Pero seríamos in- 
justos si dejáramos en silencio la 
muerte de nuestro amigo e inol- 
vidable compañero, Manuel Per- 
digones Ríos, que supo darlo todo 
por defender sus derechos de 
hombre. 

Manuel Perdigones Ríos fué un 
compañero anónimo. De los que 
nunca figuraron. Pero de los que 
hicieron más en beneficio de las 
ideas que muchos de aquéllos. 

Era nativo de Arcos de la Fron- 
tera, pueblo andaluz de la pro- 
vincia de Cádiz. Hijo de humildes 
jornaleros sintió, desde niño, los 
latigazos de la explotación que en 
aquella región ejercen gentes sin 
conciencia. 

Frente a los que ejercían la ti- 
ranía, el caciquismo y avara bur- 
guesía, se alzó un día en armas, 
junto a otros compañeros. Tuvie- 
ron la valentía de sublevarse con- 
tra un régimen y un sistema de 
imposición del hambre y la mi- 
seria. 

La represión fué tremenda en 
aquellos pueblos que quisieron 
implantar un nuevo orden de 
convivencia más en consonancia 
con las necesidades de los traba- 
jadores. Y como era obligado 
también él fué víctima de la reac- 
ción. Fué encarcelado en la pro- 
pia prisión de su pueblo y más 
tarde en el fatídico penal del 
Puerto de Santa María. 

Permaneció entre uno y otro, 
ocho meses, siendo finalmente 
amnistiado. Mas poca mella hizo 
en su espíritu los días pasados en 
el maldito presidio. Sus convic- 
ciones ideológicas se solidifica- 
ron. El ideal se fortificó en su 
conciencia. 

El movimiento militar faccioso 
le sorprendió en Arcos de la Fron- 
tera, de donde hubo de salir, per- 
seguido de cerca por los fascistas, 
para refugiarse en la sierra de 
Ronda. En ella permaneció, com- 
batiendo a los enemigos del pue- 
blo, hasta la caída de Málaga. 
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Manifiesto del Secretariado Intercontinental 
El 1° de Mayo simboliza una gesta proletaria, hecha de fe y de idealismo, que ha afincado en 

la Historia con proyecciones imborrables a los ojos de los hombres sensibles, animados del deseo 
de superación humana. De la misma manera que, históricamente, señala la criminalidad innata del 
capitalismo y sus servidores, los administradores de la justicia. El martirologio de las víctimas del 
crimen de Chicago son una referencia, un hecho más, entre los múltiples atropellos de que son vic- 
timas los hombres refractarios a la sumisión ante la arbitrariedad, sea ésta en sus manifestacio- 
nes clasistas o en su desprecio por los valores humanos que pugnan por una sociedad sin clases. 

En Almería, con el batallón 
Francisco Ascaso, partió para el 
frente del Jararna. La metralla 
fascista no tardó en hacer presa 
en sus carnes. En el cerro Piga- 
rrón encontró la traidora muerte. 
En mis propios brazos. 

José PERDIGONES 

En todos los tiempos las reivindica- 
ciones sociales tropezaron con la opo- 
sición sistemática de los privilegia- 
dos ; en toda circunstancia la rebelión 
contra la arbitrariedad encontró idén- 
tica respuesta: frente a la fuerza de 

' la razón la razón de la fuerza. El pri- 
vilegio social es absolutista en todas 
sus manifestaciones, como lo es el 
predominio político en cualquiera de 
sus formas. En el mejor de los casos 
la reivindicación es tolerada hasta 
cierto limite. Es decir; sobrepasado el 
limite impuesto y cuando sienten 
amenazados sus privilegios todos se 
identifican en la acción represiva, en 

Los decepcionados 
Se produce periódicamente, en nuestros medios anarquistas y confe- 

dérales, un fenómeno cuyo registro en nuestra memoria se conserva con 
deseos de analizarlo fríamente. 

Hemos conocido a muchos compañeros entusiastas y llenos dte deseos 
de contribuir, con todo su ímpetu y discisión, a la obra de Reparación y 
de lucha por conquistar un porvenir mejor, más humano y más libre. 

No podemos negar que en sus afanes pon llegar a la meta sonaaa, han 
puesto siempre lo que tenían y lo que valían : calor decisión, actividad* 
sin límites y esfuerzo incalculable. Vero les ha faltado algo que constitu- 
yera la solera de sus ansias. Que reflejara firmeza fundamentos, solidez 
de criterio, continuidad y perseverancia aun sabiendo que no se ha o« 
llegar pronto a la meta soñada. 

Estos compañeros, imbuidos de sa- 
gradas ansias, han visto aferrarse a 
su instinto la idea de llegar a la me- 
ta rápidamente con el fin de poder 
vivir la vida soñada. No se ha trata- 
do de un caso de egoísmo personal 
por vivir mejor y tener personalmen- 
te mayor libertad y holgura, no. Ha 
sido el producto de un espejismo ad- 
quirido a tenor de ciertas propagan- 
das ilusorias de amigos y compañe- 
ros cuya solidez en la idea de la re- 
volución social, y de las posibilida- 
des de instauración de una sociedad 
libre, descansaba sobre bases de qui- 
méricas ilusiones y, en ciertos aspec- 
tos, de deseos insaciables de vivir hoy 

Ni Franco, ni Don Juan 
La guerra terminó. La revolu- 

ción fué sepultada bajo una mon- 
taña de cadáveres. Las negras 
alas de la reacción cubrió el sol 
de relativa libertad que. disfruta- 
ba España. Se acabó la risa de los 
niños; se terminó la alegría de 
nuestras mujeres. Llanto y luto, 
luto y llanto por doquier. España 
sufría uno de esos cambios a que. 
nos tiene tan acostumbrados la 
historia. Los ladrones vestidos de 
toga, las levitas almidonadas de 
los parásitos persiguiendo las 
mugrientas blusas del trabajo. 
Los sacerdotes bendiciendo el cri- 
men, cuando no ejecutándolo. 
Los perjuros exigiendo votos de 
fidelidad a los perjuros. Los 
«patriotas» exaltados por moros, 
italianos y alemanes. Las proti- 
tutas, elegidas primeras ((damas» 
españolas. Los monstruosos vien- 
tres de piedra y cemento de todas 
las cárceles y presidios de Espa- 
ña abarrotados de obreros sin 
distinción de ideología. El verde 
y amarillento aborto de Isabel II 
alfombrando de muertos los ce- 
menterios, en cuyas tapias, gra- 
bada por las balas asesinas, pue- 
de leerse la larga relación de 
nuestros mártires. 

La tragedia que vivió nuestro 
pueblo, que sigue viviendo, no la 
podremos olvidar jamás. Como 
no podemos olvidar jamás a sus 
causantes, a sus instigadores a 
sus ejecutores; asesinos de baja 
estofa y relumbrantes títulos no- 
biliarios, monárquicos y fascis- 
tas. 

Monárquico era Sanjurjo, jefe 
de la sublevación, como lo era 
Mola, Moscardó, Franco y toda 
esa jauría que el 18 de Julio de 
1936 dieron la voz de fuego con- 
tra el pueblo. Monárquicos fue- 
ron los primeros canitalistas que 
apoyaron económicamente la trai- 
ción. Monárquico es Felicísimo 
Rivero de Huarte, cura trabu- 
caire de las Brigadas Navarras. 
Monárquicos son los requetés, 
que tanta sangre hicieron derra- 
mar. Monárquicos son hoy todos 
los falangistas ((arrepentidos», y 
el mismo Conde de Barcelona que 
se ofrecía al Atila ferrolano, no 
como rey sino como mozo de 
cuadra para ensillarle el caballo 
que exterminara a nuestro pue- 
blo. 

Todos sin excepción, desde Don 
Juan hasta el último sacristán, 
humedecieron con sus babas el 
trono que hoy ocupa el Nerón de 
botas altas. Todos en el orden in- 
dividual   y  en   el   colectivo,   son 

responsables directos del ignomi- 
nioso crimen. 

Por eso los hombres que milita- 
mos en la verdadera, en la única 
C.N.T. decimos a esos Revolucio- 
narios de Banquetes y a todos en 
general, que no es una solución 
la subida de Juan al trono espa- 
ñol, y que frente a él estaremos, 
como estamos frente a Franco. 

La dinastía borbónica, verdade- 
ra reata de eunucos morales, in- 
telectuales y físicos, nada tiene 
que hacer en España. 

La posición de los monárquicos, 
como la de los buitres vaticanis- 
tas, no es fruto del arrepenti- 
miento. Las hienas no tienen no- 
ción del sentimiento, no se arre- 
pienten jamás. Lo único que mo- 
tiva su nueva posición es el deseo 
de seguir disfrutando de las ri- 
quezas robadas que ven en peli- 
gro, ante el desmoronamiento del 
régimen que como el dique de Ri- 
badelago, saltará en mil pedazos 
por falta de solidez moral. Por- 
que los materiales empleados en 
su construcción, son malos y es- 
tán amasados con demasiada san- 
gre y lágrimas. 

Los hombres de la C.N.T. y del 
anarquismo español están contra 
Franco y contra Juan. Contra to- 
dos los tiranos de derecha, de 
centro o de izquierda, contra to- 
dos los traidores de arriba, del 
medio o de abajo. La C.N.T. no 
acepta otra ley que la de la ra- 
zón, no conoce otra fuerza que la 
de la lógica, no respeta otro rey 
que al pueblo, único soberano. 
Los demás son reyes del 6 de 
enero. 

No, no es una solución derribar 
a Franco y poner a Juan. Todos 
los militares falangistas encabe- 
zados por Franco, son monárqui- 
cos; todos los políticos monárqui- 
cos encabezados por Juan, son fa- 
langistas. Todos los capitalistas 
españoles son fascistas y monár- 
quicos a la vez. 

Juan odia a nuestro pueblo 
porque hace 28 años lo arrojó de 
la patria con la misma delicade- 
za que se arroja a una rata muer- 
ta al carro de la basura. El pue- 
blo odia a Juan porque sabe que 
como Franco es la sanguijuela 
que le seguirá sangrando. 

Con Franco o con Juan, segui- 
remos luchando sin descanso has- 
ta el día en que en los baratillos 
se vean amontonados por inser- 
vibles, coronas y espadas, togas 
y sotanas, joyas y dinero. Y el sol 
de la libertad, la igualdad y la 
fraternidad^ caliente y alumbre a 
todos los españoles por igual. 

Luis GALLEGO 

lo que estaba a varios años de lejanía. 
Hemos conocido compañero al que 

cuando nosotros le hemos querido 
hacer ver que n se sabía cuándo se 
llegaría a la meta, se ha escandali- 
zado y se ha vuelto triste, pesimista. 
Tanto — que su tristeza y pesimis- 
mo — le han hecho exclamar : «Pues 
si ha de tardar indefinidamente, va- 
le más aprovechar la vida que pasa 
y gozar materialmente lo mejor po- 
sible. Otras generaciones venideras ya 
procurarán hacer un poco más.» 

La demagogia ha tenido su gran 
dosis de influencia en estas defeccio- 
nes. El hecho de que cualquier adve- 
nedizo, y ha habido pruebas, se haya 
creído con aptitudes para propagar 
las ideas con la vista fija en la pro- 
ximidad de su realizacón, ha contr-i- 
buído grandemente a crear este esta- 
do de ánimo y en la actitud poste- 
rior de muchos compañeros que hoy 
se han eclipsado de nuestra escena. 
o que, claramente han pasado el iu- 
bicón porque" «la anarquía o el comu- 
nismo están muy lejos todavía.» 

Nosotros, cuando abrazamos el ideal, 
no pensábamos o.ue su realización 
práctica estaba al volver de la pri- 
mera esquina. Sentíamos la necesidad 
de pensar en algo que llenara el va- 
cio de nuestro pensamiento y de nues- 
tra alma. Y nos entregamos a su ex- 
pansión co ntoda la fe y el entusias- 
mo de iluminados. Cuando alguna 
vez algún contradictor nos decía : 
«Sí. el ideal es muy bueno, muy hu- 
mano y muy grande, pero de aquí a 
que esto llegue, pasarán muchos si- 
glos, pues no todos los seres humanos 
son de igual bondad y de iguales sen- 
timientos», nosotros nos sentíamos 
obligados a la réplica. Y ésta consis- 
tía en demostrar al contrincante, que 
el deber abrazado el ideal no impli- 
caba el egoísmo de desear viv'rlo en 
el momento preciso de sentirnos atraí- 
dos por él. Nosotros nos sentíamos in- 
clinados a su propaganda, a airear 
sus bondades y su generosa interpre- 
tación de la vida. Jamás tuvimos el 
convencimiento de aue nosotros JO- 
grariamos vivir en sociedad liberta- 
ria. Pero no por ello dejamos de sen- 
tirnos tan entusiastamente embarga- 
dos e impelidos a su siembra entre 
nuestros consemblantes. 

Ahora, muchos de los que creyeron 
a ciertos propagandistas que sentían 
impaciencias irresistibles «por hacer 
la revolución» con el fin de vivir en 
comunismo libertario, se hallan al 
otro lado de la barricada, o en la in- 
diferencia, que tal vez sea peor, por 
haber fracasado en la lucha". El des- 
engaño, pues, ha sido en todo mo- 
mento, hijo de la falta de una inter- 
pretación objetiva y consciente de los 
alcances de la idea concebida como 
aspiración. 

Nosotros en cambio, a cerca de 5f) 
años rie distancia de aquel glorioso 19 
de julio, en el que vimos, en parte, 
realizados nuestros anhelos, eo-'t'nua- 
mos creyendo que un día llegará en 
oue la humanidad comprenderá que 
fuera del régimen capitalista, ll^no 
de miseria y de crueldad abomina- 
ble, hay algo en lontananza nue pro- 
mete la felicidad universal: La Anar- 
quía. 

El movimiento de 193fi, acaecido por 
accidente, no por madurez colectiva 
del pueblo, nos ha dado una gran co- 
sa : la seguridad de que acuello nue 
constituyó durante 50 años la hipo- 
tética esperanza de un futuro mejor, 
puede ser realizado prácticamente. D? 
aqui que nuestra persistencia, en «1 
ocaso de nuestra vida, co'sre mucha 
más fuerza y más seguridad para po- 
der legarla a las generaciones venide- 
ras. Aauellos « desengañados » cuyo 
egoísmo se ha demostrado en su prn- 
n(o ostracismo v en S^J criminal in- 
diferencia ante los agobiantes nro- 
blemas que quedan por resolver, ve- 
getan como las bestias sin re"oriar 
que gracias a nuestro optimismo v a 
nuestra marcha lenta por llegar, pue- 
den disfrutar hoy de sus «desenga- 
ños» como cualquier vulgar burgués 
de ayer. 

H.  FLAJA 

los procedimientos todos los credos po- 
líticos se confunden. 

Entre la barbarie que inmoló a los 
mártires de Chicago y a Sacco y Van- 
zettl y las que sometieron a los pue- 
blos a bárbaras guerras de destruc- 
ción, en nombre de principios religio- 
sos o racistas ¿qué diferencia real 
existe? Fundamentalmente se identi- 
fican. 

Y las guerras entre los pueblos han 
tenido siempre, como causa principal, 
la dominación de un lado y el dere- 
cho a la libertad de otro. La historia 
nos dice que la justicia y la libertad 
han triunfado siempre, pero, ¿no nos 
encontramos más lejos, cada día que 
pasa, de la libertad triunfante? Ac- 
tualmente, más que jamás, la liber- 
tad está proscrita. De ello son testi- 
monio vivo y doloroso un sin fin de 
países a los cuales les es vedado el 
derecho a disponer de si mismos, de 
vivir de acuerdo con su carácter y 
costumbres; se les niega el derecho de 
determinar la forma de gobierno que 
desean para sí mismos. A los unos fe 
les niega en nombre de la democracia, 
a otros en nombre del «popularismo 
democrático- marxista -leninista»', etc. 
a los demás en nombre del anti-mar- 
xismo. Entre estos últimos se encuen- 
tra España. 

España vive desde hace veinte años 
sometida a la tiranía más cruel que 
ha conocido su historia. Miles de es- 
pañoles se pudren en los antros car- 
celarios del régimen impuesto por la 
casta clérigo-militar, en nombre de Ja 
caridad cristiana y de la «democra- 
cia orgánica». Miles de españoles vi- 
ven muy lejos de su país un exilio 
lleno de amarguras y humillaciones, 
impotentes ante la fuerza brutal de 
los tiranos y la complacencia o com- 
plicidad de los sedicentes adversarles 
de las dictaduras en todas sus formas 
de expresión. 

Las democracias políticas han limi- 
tado su repudio al fascismo; en Es- 
paña, a declaraciones platónicas que, 
a través de los años, han ido disol- 
viéndose hasta quedar completamente 
eliminadas, diluidas en las turbias 
aguas de sus intereses particulares. 

Las grandes centrales sindicales de 
marchamo internacionalista nos re- 
cuerdan periódicamente, de la manera 
más afectuosa que les es posible, en 
forma de Mociones de simpatía y afec- 
ción ; nos estimulan a que continue- 
mos nuestra lucha por la liberación 
de nuestro pueblo y a ello se reduce 
su concepción activa de la solidari- 
dad. 

La solidaridad obrera, sus principas 
más elementales, duerme entre mon- 
tones de papel acumulados por la bu- 
rocracia sindical internacional, sin 
que se nos ofrezcan los medios efec- 
tivos que pueden contribuir a la libe- 
ración de nuestro desgraciado país. 

Hay excepciones honrosas que ilus- 
tran a los pueblos que siguen fieles a 
los principios de libertad y de digni- 
dad humanas. Y organizaciones sindi- 
cales para quienes la práctica de la 
solidaridad sigue siendo su razón de 
ser fundamental. Para estas excepcio- 
nes nuestro reconocimiento fraternal 
y nuestra promesa de continuidad en 
la lucha activa por la emancipación 
de nuestro pueblo. Nuestra convicción 
de la razón que nos asiste y la simpa- 
tía permanente de estas excepciones, 
son factores suficientes para persistir 
en nuestro empeño, seguros de que 
un dia no lejano podremos, los espa- 
ñoles, determinar libremente los des- 
tinos futuros de España; que España 
podrá, al fin, incorporarse al con- 
cierto de los países modernos y libres. 

Como en el pasado, los afiliados a 
la CONFEDERACIÓN NACIONAL 
DEL TRABAJO de España, seguimos 
fieles a los principios de Libertad que 
inspiraron a los fundadores de la Pri- 
mera Internacional, cuya heredera di- 
recta y consecuente es la Asociación 
Internacional de los Trabajadores 
(A.I.T.); permanecen vivas en nos- 
otros nuestras aspiraciones en las 
cuales el hombre deberá ser igual a 
su semejante; pensamos y sentimos 
la necesidad de la fraternidad univer- 
sal entre los hombres de todas las ra- 
zas y nacionalidades, condición indis- 
pensable para que la paz entre los 
pueblos sea una realidad. 

(Pasa a la página 2) 

Repercusiones de la pérdida 
de Málaga 

Recordar hechos acontecidos hace 
más de veinte años y querer trasla- 
darlos al papel, no solamente supone 
para mí un esfuerzo mental conside- 
rable, sino que además, corre uno el 
riesgo, al intentar relatlr estos even- 
tos, el de cometer errores en datos y 
fechas, incluso en nombres. Conscien- 
te de todo ello me lanzo a la tarea 
de dar a conocer, a los queridos lec- 
tores de « Nervio », las repercusio- 
nes que tuvo la périda de Málaga pa- 
ra el pueblo Abderitano, pero antes 
permtiáseme que eche mano a algu- 
nos trozos de la historia para presen- 
tar a este pueblo situado en las pla- 
yas del Mediterráneo, 1 cincuenta ki- 
lómeuros de Almería, en cuya pro- 
vincia está integrado, y a ciento cin- 
cuenta kilómetros de la ciudad Ma- 
lacitana. 

Abdera formaba parte de la anti- 
gua Tracia o Balastra, patria de De- 
mócrito, ciudad antigua de España, 
hoy Adra, fué una de las ciudades 
fundadas por los fenicios, primer pue- 
blo que estableció relaciones de co- 
mercio y factorías en España. Los fe- 
nicios convirtieron a Adra en centro 
de sus actividades comerciales. En el 
curso de la historia de España, Adra 
ha sido teatro de grnades aconteci- 
mientos. Cuando los Reyes católicos 
concertaron los términos de las ca- 
pitulaciones con Boabdil, último rey 
de Granada, se le asignaba a éste 
para su disfrute y residencia, gran 
parte de la Alpujarra. Pero Isabel y 
Fernando tuvieron especial cuidado 
en excluir de estos tratados la im- 
portante «Fortalexa de Adra». Poco 
tiempo disfrutó Boabdil de los bie- 
nes que le fueron concedidos, pues 
un año más tarde, o sea en 1943, 
traicionado por su visir Aben -Comi- 
xa, que concertó a espaldas suyas un 
tratado por el cual Boabdil vendía to- 
dos sus Estados a ICorona, vióse for- 
zado a embarcar en el puerto de 
Adra,  desde donde se dirigió a Fez. 

Mientras tanto, el terrible Cardenal 
Cisneros intentaba cambiar en un día 
lo que representaba ocho siglos de 
historia. 

El éesultado de esta po'ítica ne- 
fasta, llevada a cabo por los repre- 
sentantes de la Iglesia católica y por 
las autoridades de la época, lo vemos 
cerca de cien años más tarde. Cuan- 
do en 1568 se produce la sub'evación 
de los que siendo moros se les dio 
el nombre de «moriscos», y uno üe 
los primeros chispazos que encendió 
la mecha de esta justa rebelión, que 
se produjo cuando Diego Herrera, ca- 

pitán de la gente de Adra fué muer- 
to con sus hombres en una embosca- 
da de los moriscos en el pueblo ce 
Cadiar. 

Hecha esta ligera presentación del 
pueblo de Adra en lo que a historia 
antigua se refiere, conviene dar un 
salto y acercarnos más al presente 
para rememorar acontecimientos más 
recientes y que pueden estar intere- 
sados en conocer los jóvenes que se 
acercan a nuestra Organización con 
el ferviente deseo de luchar por las 
ideas manumisoras que ésta repre- 
senta. 

Adra, no sólo ha ocupado un m- 
portante puesto en la historia, ha 
sido en proporción, un verdadero ni- 
do de idealistas, en donde la C.N.T. 
ha contado con una militancia activa 
en la constante lucha por la defensa 
de los intereses de la clase trabaja- 
dora. 

El esfuerzo realizado por esta mili- 
tancia dio sus frutos, y el 19 de ju- 
lio de 1930 todo el pueblo trabajador 
estaba encuadrado en nuestros sindi- 
catos, a excepción de pequeñas mino- 
rías que controlaban los socialistas, 
y unos cuantos comunistas. La in- 
dustria pesquera de Adra, una de las 
más importantes en todo el litoral 
Mediterráneo empleaba alrededor ae 
mil trabajadores, el noventa por cien- 
to de estos obreros enrolados en la 
C. N. T. 

Antonio VARGAS 
(Continuará) 

JAÉN. — Con motivo de la co- 
media que anualmente se repite 
en la Península, la de eso que 
han dado en llamar semana san- 
ta, la prensa franquista ha desa- 
tado el chorro de su cretinismo 
consubstancial. Ha habido sande- 
ces de todos los colores, y para 
todos los gustos. La mentecatez 
beata está que exulta. Incluso 
hasta los más diversos temas bí- 
blicos han salido a colación. Uno 
de los gacetilleros haciendo alar- 
de de su prístina imbecilidad ha 
comentado el pasaje que hace re- 
ferencia a los sucesos del olivar 
de Getsemaní. Y, particularmen- 
te, a las palabras del explotado 
Jesús, al presunto fundador de la 
iglesia torquemadesca: ((No olvi- 
des que los que de espada usen, a 
espada perecerán». Si la profecía 
fuera cierta, gritemos albricias, 
no va a quedar en España un 
cura que no termine con una car- 
ga de piorno en el pecho. 
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